
El colegio de antes 

Antes los chicos iban al colegio la primera vez cuando tenían seis años. El colegio de mi abuela era 

muy viejo. Había tres clases y en todas las clases alumnos de diferentes edades estudiaban juntos. En 

el colegio había sólo tres profesores. Los alumnos estaban sentados en pupitres con mesas. En todos 

los bancos eran cuatro 

chicos.  Todos los alumnos 

tenían una pizarra con una 

esponja y un limpión para 

usar la pizarra siempre de 

nuevo. Escribían con 

estilete.  El libro para                                                                                                                                                        

aprender a  leer se llamaba 

“Fibel”. Tenía imágenes 

con muchos colores y 

letras muy grandes. En el 

Los pupitres con mesas                                                                             

primero y secundo año primero aprendían las letras y después las 

silabas y frases. Después un par de alumnos ya podían leer. En casa los 

chicos hablaban bajo alemán y en el colegio abuela iba a otra clase. En 

esta clase había tres 

cursos. Sólo tenía un 

profesor para todas 

las asignaturas. 

Tenían una asignatura     “Kinderfibel”, 1933-45                                          

que se llamaba “Raumlehre”. Una vez por semana 

practicaban 

deporte. Fuera 

había un 

aparato de 

gimnasia. En  

La pizarra                                                                         ciencias 

naturales iban al pueblo y tenían que dibujar el molino y la iglesia      Los carboncillos                        

con carboncillos.  Después de todas las clases había un recreo de diez minutos en el que los alumnos 

podían comer sus bocadillos. No tenían nunca dulces. Los últimos tres años de colegio mi abuela 

estaba en una clase más grande, con alumnos de tres cursos diferentes. Un profesor muy severo que 

se llamaba “Hauptlehrer” les daba clases. Cuando quería silencio pegaba con su caña de bambú en el 

pupitre. Cuando un alumno no estaba tranquilo tenía que acercarse al profesor y él lo pegaba de tres 

a cinco veces en el culete. Los alumnos aprendían a leer, escribir y hacer cálculo. Tenían respecto al 

profesor. En el último año también tenían clases de confirmación. Después terminaba el colegio. La 

gente llamaba eso “Despido”. Las notas estaban escritas en un librillo. Todos los alumnos tenían que 

ir a pie, también cuando vivían lejos del colegio, no había autobuses escolares para transportarlos de 

casa al instituto. 

Las chicas siempre llevaban vestidos. Nunca llevaban pantalones como los chicos. A veces las chicas 

también tenían un delantal para no ensuciarse. No había un uniforme de colegio. 

Por la tarde tenían que hacer los deberes pero sólo tenían pocos. Luego podían jugar al escondite o 

con unas pelotas. No tenían muchos juguetes.  

(Rike Peters, Klasse 9e) 


